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S.O.S. incendios forestales
Por JUAN FARRELL VILLA
juanfarrel49@gmail.com

INCREMENTAR la protección de
los bosques requiere de máxima

atención en Granma, en particular
desde enero a mayo, período crítico
deocurrencia de incendios forestales.

La actual situación de sequía,
pues no llovía desde el 20 de enero
último, favorece los siniestros de las
áreas boscosas y agrícolas, y exige
del estricto cumplimiento de las
medidas técnicas especializadas, y
de una mayor percepción del riesgo
por organismos estatales y la pobla-
ción.

Durante la etapa, en la provincia
se reportan 14 hechos, con una afec-
tación en la superficie total de 45,97
hectáreas, incluidos otros terrenos
agrícolas.

Según los estudios de la Jefatura
provincial del Cuerpo de Guarda-
bosques, están identificadas 135
áreas peligrosas y de riesgo, las cua-
les se concentran en Guisa, Manzani-
llo, Bayamo, Media Luna, Bartolomé
Masó, Campechuela, Buey Arriba y
Yara.

Asimismo, estiman, a partir de
cálculos de frecuencia, que pueden
producirse 21 incendios y daños
considerables en los recursos
forestales e hídricos -por los arras-

tres de la ceniza- al suelo, la atmós-
fera, la fauna silvestre, en fin, al
medioambiente.

Ahora lo más importante es refor-
zar las medidas preventivas, la pre-
caución, la disciplina y la vigilancia
en los sitios, en los cuales pueden
originarse estos fatales accidentes.

La alerta busca evitar que esos
siniestros impacten en zonas mon-
tañosas y del llano, con graves se-
cuelas para la sociedad, la economía
y la vida humana.

Aunque el territorio cuenta con
los recursos humanos, organizados
en brigadas profesionales, especia-
lizadas, y voluntarios, necesita su-
plir el déficit de herramientas para

el control y extinción del fuego y
completar la construcción de las
torres de observación en las Unida-
des Silvícolas de Río Cauto, Cauto
Cristo y Buey Arriba, y el manteni-
miento en otras nueve en Bayamo,
Jiguaní, Manzanillo y Campechuela,
por lo que representa en la detec-
ción oportuna de la cortina de humo
y en la disminución del área destrui-
da.

También es posible erradicar el
negligente actuar en el uso del fuego
de transeúntes fumadores, produc-
tores en el quehacer agropecuario,
conductores de vehículos sin mata-
chispas, pescadores y cazadores
furtivos, entre otros, por áreas bos-
cosas y carreteras.

Creerse “cosa”
Por YASEL TOLEDO GARNACHE
(ACN)
ytg@acn.cu

ALGUNAS personas andan
siempre con pose de pasarela,

miran a los demás desde una altura
ficticia y hablan como personajes
con traje y corbata en una película
particular, aunque vistan de manera
muy diferente.

En ocasiones, se unen con otros
individuos, pero ni siquiera dicen
“hola”, “cómo están”, “qué tal”…,
no. Llegan y ya, al tener una opor-
tunidad intervienen en las conver-
saciones, en las cuales, por
supuesto, comienzan con el voca-
blo “yo”, cuando hicieron eso, esto
y aquello, y al final uno hasta siente
la sensación de que quieren un
aplauso.

Esos “importantes seres” con fre-
cuencia hablan más alto que los de-
más, miran de una manera diferente
y no valoran lo suficiente el trabajo
de los otros, porque, claro, ninguno
es tan bueno como el de ellos.

A veces, critican, sin una pizca de
ética, y en ausencia de la víctima de

las balas verbales. Caminan como
por el aire, elevados por ellos mis-
mos, van por la vida apartando ami-
gos, señalando “inferiores” y sobre
todo lacerando la felicidad y la con-
vivencia en armonía.

Son esos a quienes llaman “char-
latanes”, “empachaos”, “inflaos” y
con peores vocablos. Aquí no habla-
mos solo de los narcisistas, enamo-
rados de su propia imagen, sino de
todos los prepotentes, a veces fan-
tasiosos y arrogantes, con necesida-
des de admiración y ansias de
grandeza, quienes por lo general
anhelan ser reconocidos en todo
momento.

Según especialistas, suelen mani-
festar que otros los envidian, pero
en verdad son ellos quienes están
pendientes de todo y sienten eso,
cuando alguien obtiene mejores re-
sultados en determinada actividad.

Agregan que pueden reaccionar
como resortes cuando perciben
cualquier tipo de ataque real o ima-
ginario, pues un mínimo detalle les
hace sentir ofensas y faltas al respe-
to.

Para esos “poderosos”, quienes
presumen, hablan demasiado de

ellos e interrumpen conversaciones
para introducir su “yo”, existen
expresiones muy atinadas, como:
“… cuanto más vacía va la carreta,
mayor es el ruido…”, “… hay perso-
nas tan pobres que solo tienen ego-
centrismo…”, “… los más vacíos
solo están llenos de ellos mismos”.

A veces, lo hacen por trauma en
la niñez, porque quieren demostrar
ser buenos en algo o en todo, por-
que llevan varios años con cierto
poder…, pero en ningún caso esas
actitudes son justificadas, especial-
mente cuando hacen daño a los de-
más.

Resulta lamentable que algunos
se comporten así por un premio
cualquiera, estar al frente de un gru-
po de personas u otro motivo en
ocasiones indefinibles.

La historia de Cuba está repleta
de hombres y mujeres gigantes, por
sus ideas y obras en diversos aspec-
tos, por su dimensión más allá de
espacios físicos, quienes con su
ejemplo nos dejaron muchas mues-
tras sobre los modos adecuados de
comportamiento a favor de la espi-
ritualidad, de nosotros mismos y de
este país enorme donde vivimos,

construimos y soñamos con apego
a las principales esencias del ser
humano.

Mi mente pasa, cual rollo de cine
en blanco y negro, imágenes de Fidel
Castro junto al pueblo, con niños en
los brazos o comiendo en una ban-
deja de aluminio junto a trabajado-
res. Veo a Ernesto Che Guevara en
un trabajo voluntario, en un campo
de caña o en una industria, y eso los
hace más grandes, como a otros de
esta nación inmensa.

La humildad, a pesar de los lo-
gros, es una de las actitudes más
admirables en los seres humanos,
enriquecida con el noble empeño de
superarnos y ayudar a los demás, en
el camino de ser siempre mejores,
sin importar las circunstancias, ac-
ciones de otros y complejidades de
los retos.

Las labores de las escuelas, fami-
liares, amigos, vecinos…, la socie-
dad en su conjunto, siempre serán
fundamentales para enseñar, edu-
car y jamás permitir que alguien
suba de forma imaginaria hasta las
nubes, por ninguna razón.

Homenaje a Manzanillo
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